
14 de enero. Segundo Domingo 
del Tiempo Ordinario  

Dios todopoderoso y eterno, que con 
amor gobiernas los cielos y la tierra, 
escucha paternalmente las súplicas de tu 
pueblo y haz que los días de nuestra vida 
transcurran en tu paz. Por nuestro Señor 
Jesucristo... Amén. 
Isaías (62, 1-5) “La alegría de los esposos” 
Salmo 95 Cantemos la grandeza del Señor.  
Corintios (12, 4-11) El Espíritu reparte dones según su parecer 

Juan (2, 1-11) Las bodas de Caná de Galilea “En 
aquel tiempo, hubo una boda en Caná de Galilea, a la cual 
asistió la madre de Jesús. Este y sus discípulos también fueron 

invitados. Como llegara a faltar el vino, María 
le dijo a Jesús: Ya no tienen vino. Jesús le 
contestó: Mujer, ¿qué podemos hacer tú y 
yo? Todavía no llega mi hora”. Pero ella dijo 
a los que servían: “Hagan lo que él les diga. 
Había allí seis tinajas de piedra, de unos cien 
litros cada una, que servían para las 
purificaciones de los judíos. Jesús dijo a los 
que servían: Llenen de agua esas tinajas. Y 
las llenaron hasta el borde. Entonces les 

dijo: “Saquen ahora un poco y llévenselo al mayordomo. Así lo 
hicieron, y en cuanto el mayordomo probó el agua convertida en 
vino, sin saber su procedencia, porque sólo los sirvientes la 
sabían, llamó al novio y le dijo: Todo el mundo sirve primero el 
vino mejor, y cuando los invitados ya han bebido bastante, se 
sirve el corriente. Tú, en cambio, has guardado el vino mejor 
hasta ahora. Esto que Jesús hizo en Caná de Galilea fue la 
primera de sus señales milagrosas. Así mostró su gloria y sus 
discípulos creyeron en él” 
El profeta Isaías  
Emplea la imagen de la ciudad Sión - Jerusalén, esposa y 
madre, para anunciar que Israel será restaurado por Dios como 
pueblo de su alianza.  
Así es el lenguaje bíblico: lleno de imágenes muy humanas, 
perfectamente comprensibles, para hablarnos del amor de Dios 



y de su pasión por nosotros, para invitarnos a corresponder 
dicho amor en el cual está nuestra salvación.  

San Pablo en la carta a los corintios. 
Los regalos del amor son espléndidos 

Nos habla de los carismas o dones con los que el Espíritu Santo 
adorna a su esposa la Iglesia.  

Hoy en día el Espíritu Santo se derrama en favores y en dones 
maravillosos para el crecimiento y la belleza de la Iglesia.  

Para entender el Evangelio 
Comenzaremos por el final: Así manifestó su gloria y sus 
discípulos creyeron en él”  
Dios se manifiesta de un modo particular 
La manifestación de la gloria de Dios se da para que sea 
acogida por el ser humano.  
Dios se casa con su pueblo. Lo hace suyo para siempre. 

Permítanme pasearme por este acontecimiento… 
 Jesús y María, gente común y corriente, son invitados a 
una boda. La boda judía era y sigue siendo el acontecimiento 

máximo de la vida social: una gran fiesta en la que hay que 
gastar todo lo que sea, aunque se tarden años ahorrando y años 

pagando, tiene que ser algo grandioso. Se acostumbraba 
siempre encargarle a algún pariente que fuera de buen carácter, 

que hiciera de animador, convidando a la gente a comer, a 
beber y a pasarla bien. Es lo que llama el Evangelio 

"mayordomo". La fiesta duraba varios días y, siendo como era la 
máxima de la vida, prácticamente toda la gente estaba 

automáticamente invitada. La comida alcanza, pero el vino no... 
A cualquiera le incomoda fallar en una fiesta; aún hoy, que se 

acabara la bebida en una boda, sería un gran bochorno para los 
novios y para la familia. En aquel tiempo, era una especie de 

maldición. 
 María se da cuenta y le pide a su hijo. Hay mucha gente y 
están esperando un milagro. No quiere adelantar. No quiere dar 
pie a falsas expectativas. Mamá, todavía no es mi tiempo. Ella 
lo compromete diciéndole a los servidores, seguramente gente 

de la misma familia: Hagan lo que Él les diga. Tremendo 
problema, no había agua corriente, tenían que buscarla al pozo 

y quedaba lejos. Son seis tinajas. Tarea agotadora y sin 
embargo obedecen. Invita al animador de la fiesta  a que la 
pruebe, éste le dice al novio: este vino debiste colocarlo al 

principio, pues es el mejor de todos. La gente, pasada de copas 



pierde la atención, pero sus discípulos si descubren el poder 
divino del maestro. 

Observemos 
La presencia de la virgen como mediadora. 
No es salvadora. No es diosa. Ella es salvada. Es criatura. 
Pero es corredentora y es intercesora infalible. 
Con plena autoridad de madre 
Jesús bendice al matrimonio con su presencia y el primer 
milagro. 
Ese milagro lo hace en la cotidianidad de la vida de las 
personas. 
Un milagro echo a una pareja de campesinos en el día de su 
boda. 
Ese fue el mejor regalo de todos los regalos. 
Señales en Esta boda 
La gloria de Dios está en lo cotidiano. 
De ahí, que debe haber siempre alegría. 
Sin complicaciones. Natural. 

Las bodas de ayer 
Las celebraciones nupciales en el Oriente duraban alrededor de 

una semana. 
Desde mucho antes estaban escogidos por la familia  los novios. 

La virgen María está allí 
Se acaba el vino y Dios hace el milagro 

Las bodas de hoy 
La fiesta muy buena, pero las relaciones muy malas. 
Ya nos e habla de noviazgo, que prepara el matrimonio, sino de 
empate y de relaciones de prueba y entrada. 
También está la virgen para recibir el bouquet como 
agradecimiento. 
Se acaba el vino y buscan más para emborracharse. 

   
El santo Cura de Ars solía decir: “Un corazón de madre 

es un abismo de bondad 
 

Oración después de la Comunión 
Infúndenos, Señor, el espíritu de tu caridad para que, 

alimentados del mismo pan del cielo, permanezcamos siempre 
unidos por el mismo amor. Por Jesucristo, nuestro Señor 

diosbendice1@cantv.net 



 
 


